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E L  D E S P E R T A D O R .

Grande y  magnifico es ei ejemplo que los españoles 
Cálamos liando al mundo, liem os llevado á feliz térmi­
no en el corto periodo do (lias una revolución comple­
tamente radical, arrojando allende el Pirineo á la 
señora que se sentaba en el trono que con tanta g lo ­
ria ocupara un dia Isabel la Católica, y  arrojando á 
la  vez su familia, su dinastía, sus ministros y  su córte, 
en medio do la mayor indiferencia, sin el más peque­
ño sentimiento. Saivo unos pocos do los que medraban 
á la sombra del palacio do la plaza de Oriente, para 
quienes se lia extinguido el filón que venían explotan­
do , ilificil, cuando no imposible, es encontrar entre 
todas las clases y  categorías .sociales un hombre hon­
rado que haya sentido en su alma esa punzada de do­
lor que causa la pérdida do un objeto querido.

Preciso es que esta noble nación estuviese herida 
cruelmente en su honra con los desmanes del gobierno 
que le proporcionaban los Borbones, para que estos 

. 1 desaparecido de España sin dejar en esta tierra 
de ij' ‘ i " m í a  quien vertiese u. ■> lágrima de des­
pedida.

Y ciertamente que la suma de las vejaciones rebo­

k DOÑA ISABEL DE B Ü R fflN ,
EB SU DESTROH4MIEBIO.

.rs

¡Ya lo ves, Isabel! La noble Esjiaña, 
el pueblo que magnánimo y  valiente 
supo on su sangre cimentar su trono, 
hov se levanta, y  su indomable saña 
destrozando tus huestes, valeroso 
le obliga á intcr|)oner el Bida.soa 
entre su enojo y  tú; que en oprobioso, 
tardío llanto, apuras hoy la pena 
de que al romper el pueblo su cadena, 
no tan solo destroza 
tu cetro, hace ya tiempo aborrecido, 
sino que se alboroza 
y  culpa tu linaje envilecido; 
y  tu crimen .sentencia, 
contra ti fulminando acusaciones 
que hieren tu conciencia; 
y  grita entusiasmado y  arrogante, v ñ  
dando al mundo raonár(juico leccionoát<^ 
«¡.Muera Isabel! ¡Abajo los Borbones!,!^

¿Por qué tanto rigor? ¿Por qué co n lo o  
un pueblo que en tu cuna te adoraba j  
y  que noble regaba _ _ p
tu infancia con su sangre, así enemi^ 
te comiiale y te arroja de esc trono.' 
trono do Saii Fernando y  Becaredo?
¿Por (¡ué llcvamio más allá su encono 
no obstante su hidalguía, \
preciado monumento de su historia, 
te derribó, y  en sin igual porfía,  ̂
para encontrar su mancillada gloria, 
arroja de su amor tu diiiastia?...

í

¡Oh qué ju icio , Isabel, qué ju icio eterno
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saba el límite del sufrimiento. Aquí ni teníamos li­
bertad individual ni ninguna tira; pero en cambio 
había una absurda cenlralizaciin administrativa; una 
numerosa policía secreta quess encargaba hasta de 
pensar por nosotros; un lápiz o jo  á quien estaba en­
comendado el traducir en palairas escritas á su ca­
pricho lo que nosotros queriainis y  no podíamos es­
cribir, y  trabas y  obstáculos para todos y  donde 
quiera.

3Ierced á la iniciativa de un puñado de hombres, 
que, aunque un dia en dislinloi bandos, son al lin es­
pañoles, y  han^tcnido el sontioicnlo de la dignidad de 
España, esta se alzó en un soíógrito, y  la  corona de 
la nieta de Enrique IV rodo por los pavimentos y  
vaco entre el polvo del caslill) do Pau, donde tuvo 
origen.

Ái romper asi con la dinasli: de los Borbones, sím­
bolo de nuestra ^equeñez y  niseria pasadas, hemos 
abierto las fuentes de nuestro jicneslar, hemos fran­
queado el santuario de nuestns libertades, y  dentro 
de poco los españoles, dueños'^  de si mismos, reuni­
da su legítima representación in el templo de las le­
yes, acordarán tranquilamente ios medios de elevarnos 
•y oi'>-i.j.,A/‘ nrn/w pnr • u >. ¡mismos, cicatrizando 
las heridas abiertas en n u estr j^ n ra  por gobernantes

sobre ía humana condiciondesciende!
¡Oh cómo del averno
la oscura \oz, la Providenia apaga
V la verdad defiende!
¡Oh cóm o aun cuando inomprensible y  vaga 
su ley inexorable nos parce, 
nada en la tierra crece 
ooü fuerzaiifciioble, con iicu a  saña!
Que de la humilde chozad régio trono 
esa ley del Señor, lija, s ^ r a ,  
desde 'Abel hasta ti, brillsdo quiera; 
y  si un dia el error tirandmpera, 
su rayo al lin fulgura
V hiere á la demente criíu ra !...

Suena aun en mi oidoiquella trompa 
que tu candor cantaba \tu inocencia; y 
suena de las viclorias laioticia. 
y alguna voz queensajztu  clemencia. 
Ílepílense festines con diieia; 
veo la muchedumbre arebalada 
que agólpase y  te sigue
V te aclama su reina idlatrada.
V contemplo los inclilosguerroros 
que con heroica espada 
tu trono eualleeieran, 
á tu lado marchar com-^iganles 
que el arca de la ley vn sosteniendo; 
estov. en íiii, oyciuío 
los ecos del Parnaso enisiasniados, 
consagrarte su aiiim' w ii armonía.
V aun nic figuro ver obelio dia 
en que, ya en tus balones asomada, 
ya en tu régia carrozábas risueña 
por las inmensas turlas aclamada, 
y  llores, y  coronas, yaureles,
V plácemes dichosos ivUiiemlo,
V con tu noble puebltconfundiendo 
(lulce llanto de amor de ternura, 
gozar la vida pura

cuya calificación dejamos á la justicia de la historia.
!)c nuestro nuevo ser, de nuestra actualidad, se 

desprende lógica y  necesariamente la indeclinable 
obligación que tenemos todos, cada cual según sus fa­
cultades, dentro de sus medios de acción, do avudar 
á la santa obra de nuestra regeneración social: todos 
debemos depositar nuestro óbolo en el gran cepillo de 
la patria; nadie puede excusarse do contribuir á la 
consolidación de nuestros derechos; ninguno lo tiene 
de dormirse sobre los laureles conquistados, y  menos 
por tanto de suscitar ob.stáculos, siquiera sean leves y  
pasivos, á los encargados do encauzar y dirigir la re­
volución que iniciaron. Y  no basta quedarse con e! 
arma al brazo y  esperar en la confianza de que oíros 
lo hagan: no; eso no es bastante; es preciso que po­
bres y  ricos, hombres de ciencia y  hombres de buena 
voluntad, lodos, en fin, tomemos parte activa en nues­
tra redención; es necesario que todos, con clara con­
ciencia (le lo que somos y  de nuestros derechos, los 
ejercitemos pacificamente para llenar nuestros de­
beres.

A  tal propósito, á alejar de sí la nota de indiferen­
tes en la gran epopeya de Setiembre último que admi­
ra é f mundo, y  _á contribuir, eti lo que podamos, á la 
rcsurreia.'ion y á i i a u z a i u i g i a o ____ .

con (jue á los grandes reyes sabe el cielo 
prodigar recompensas y  consuelo.

Mas, reciente es también en mi memoria 
recuerdo de otras épocas fatales 
en que tus campeones perseguidos, 
tus fieles defensores maltratados, ' 
tus súbditos vencidos 
por hombres que tu trono combatieron, 
con honda pena vieron 
sus principios hollados, 
y  sangrienlo.s pulibulos alzados 
para extinguir la voz leal, sincera, 
que solo delinquiera 
en pronunciar un nombre conquistado, 
que á tu nombre en España iba enlazado; 
grito de ¡liberlad! noaibre que insano 
tornaba el eorazon de algún tirano, 
que, libio en defenderle, 
solo .supo inspirarle
que ante tu pueblo liubioras de moslrarle, 
com o te alzaste al fin jiarajierderte.
¡Oh, qué error, Isabel, (fué error ingrato 
el luyo con tu pueblo amante ha sido;
(le e.se error general ¡ay! lia nacido 
(lomocráíico ardor que enciendi* el mundo, 
que contempla á los reyes 
cóm o concuicadores de las leyes, 
y  i[ue ha dado uii profundo 
éjeitíjilo on aquel pueblo, que yo alabo, 
de haeer un hombre libre al negro esclavo!
¡Qué error tan grande aquel t|uo en vuestra altura
(le orgullo el corazón os hubo henehido!
¿Por (|ué habíais creiiiu 
que sobre toda humana criatura 
que en la región do vuestro cetro existe, 
era el poder tan solo arbitrio vuestro, 
y  ijue la libertad, en noche oscura 
en calabozo triste
podiais convci'lir, para el que augura

t  Ll
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EL DESPERTADOR.
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libcrlades loda.s, viene hoy al estadio de la prensa El

DESPEaTADOR.

No sembraremos zizaña y  predicaremos la unión, 
pues en ella está la fuerza; para nada kuidrcmos en 
cuenta las personas, |)cro cuidaremos de analizar sus 
actos; no pondremos obstáculos, pero procuraremos 
señalar el cam ino más derecho y  desembarazado de 
ello ; no abusaremos del derecho de la libre em incia- 
doD del pensamiento, pero dentro de la justicia y  de 
la razón diremos la verdad ai que creamos que se ex­
tralimita, sea de arriba ó Sea de abajo; no estamos 
afdiados á los partidos viejos ni á las personas nuevas; 
tenemos opinión propia, y  solo haremos coro á los ac­
tos y  medidas directaraeníe encaminadas al bienestar 
y  prosperidad despueblo español.

Si conseguimos ayudar á la prensa, á quien salu­
damos desde nuestro rincón, en esta obra de enseñan­
za de nuestro querido pueblo; si conseguimos ayudar 
á los hombres encargados de practicar la libertad des­
de las’ esferas dcl poder, habremos logrado plena­
mente nuestro objeto, y  nos indinarem os ante la gran­
deza de España.

LIBERTAD DE CULTOS.

H oy, que se proclaman todas las libertades como 
fruto de la gloriosa revolución que acaba de verili- 
carse, aparece en primer término, y  com o dominando 
á todas las demás cuestiones pemlientes, la libertad 
i'cügiosa.

No queremos, á semejanza de algunas juntas revo­
lucionarias, prejuzgar esta cuestión, cuya importancia 
y  límites ;si los tiene) formará el asunto de animadí­
simos debates en las próximas Cortes. Para entonces 
nos prometemos tratar á fondo esta materia y  hacer­
nos cargo de todas las opiniones que en pro ó en con­
tra de la libertad religiosa so manilieston, trabajo que 
hoy, si no inoportuno, seria por lo ménos prematuro 
y  falto de interés. ’

Nuestro objeto se reduce únicamente á plantear ei 
problema, altamente social, que la voluntad nacional 
está llamada á resolver, y  hacer notar las con.secueu- 
cias'necesarias de las (liver.-;as' soluciones á que se 

v  por la.s condiciones e.speciales

tr”  VI (iürecno iie Ja fuerza

los malos de la patria y  los presenta, 
ceniinela del pueblo, á sus hermanos?
¿Por q «é  tanto os dementa 
que los que ayer besaron vue.stras manos 
US demuestren mañana respetuosos 
que el vasallo es un rey de sus derechos 
y  queraioniras los hechos ’
no le hagan crim inal, son afrentosos 
los crueles decretos, 
los autos cautelosos
que le extrañan dcl suelo en que ha nacido, 
o le tienen hundido 
en la prisión inmunda, cuya puei'ta 
estrecha, solamente se desquicia, 
cuando de fJios resuena la justicia?

la com p ren d o , Isabel, que pesarosa 
(le la intención siniestra que algún día 
tus hechos revelaron, 
tu ingénio hartas excu-sas me exponciria, 
diciendomo que muchos te engañaron, 
que algunos te vendieron, 
y  que otros te adularon, 
y  á algún noble patricio calumniaron 
y  al ciudadano honrado escarnecieron; 
ya t(í oig(> repelir que ellos tu vida 
de hipócritas consejos inundando, 
lo inspiraron el mal q u eh ov  le destierra- 
y  que ante ti llegando 
en cuadros de ju.siicia, oculta guerra, 
en los de autoridad, ruin vengarosa, 
y  en los de la moral, su idea impura, 
mipulsaríjn tu mano á la matanza,

 ̂ persecución mezquina y  dura,
<3 á indignas concesiones (juc han alzado 
tantas fortuna.s como España admira, 
y  ante las que su probidad suspira.

Pem (lime, Isabel, y en lrcesa  turba 
(Í6 ijiicuíís y  de lorpos consejeros

Que el culto exterior sin la fé es una liipócrila pro­
fanación;

Que la oh ligacio» legal de suscribir á un culto dado 
aleja del suelo español fndusiriales, hombres de letras 
y  hombres de banca;

Q u« es imposible, cada la lógica en un Gobierno, 
conceder unas libertad» y  negar otras, 
son verdades admitidas por la generalidad.de ios es­
pañoles, y  ellas han tenido una gran parte en la revo­
lución actual, verilícadi ya, antes de líB. sucesos dcl 
18  y  29 de Setiembre, en la conciencia de lodos.

F áciles  por tanto alivinar que a l'p rescin d ir hoy 
España de lo existente j  al constituirse tal com o cum ­
ple á su honra nacional y  á las condiciones de civili­
zación de la Europa, Jebe satisfacer, y  satisfará sin 
duda alguna, á esta asjiracion, que atañe á la vez á los 
intereses de la conciemia y  á las conveniencias so - 
ciaie.s.

Libertad extra-ofiml en la fé; indiferencia en el 
culto; ,

Religión olicial: lolísm cia de cultos con ó sin res­
tricciones;

Libertad absoluta; ^lesia libre en el Estado libre.
Tales son las solucimos (¡ue á primera visla apare­

cen en este importante asunto.
La primera no es raím ente una solución; es más 

bien un modo de rehuida sin establecer nada; ni niega 
ni afirma; es la exproion de falla absoluta de creen­
cias; es la indiferench en religión <[ue ti-an.sige con 
las antiguas tradición®. No nos ocuparemos do ella, 
porque habiéndose inciado ya en las liüimas Corte.s 
Constituyentes do 18o i; ni saü.sIizo á ninguna concien­
cia, ni podía traduelrc por ninguna modiücacion en 
la vida práctica.

Quedan, pues, dos ‘xtromos: ó el Estado tiene una 
iiilcrvcncion dirccla cr ios  asuntos eclesiásticos; profe­
sa é impone una relignn; cuida del sostenimiento del 
culto y  su esplendor; el ai clero oficial el carácter de 
cuerpo consultor de 1; ensefíanza; exige condiciones 
religiosas á las persoiis que llama á la gestión de la 
cosa pública, y  cjoroe,por decirlo así, un protectora­
do respecto de ia do trina favorecida, ó , desenten­
diéndose absolulamcn* de todos estos cuidados, co­
m o extraños á su m ijon, deja absoluta liberlaci d, 
acción á todas las crencias, á todas las opiniones, -> •
acepta todas las majjjcstaciones exteriorf‘« 
guíenles.

En el primer caso, la religión olicial no podría

que halagaron tu oúh,
¿pudiste creer sincero 
a aquellos (jue le habin combatido 
durante los siete años 
y  que hoy cerca de tí.los mismos fines 
buscaban, sí con mcdjs más ruines?..
¡Cuán voluntarios fueon tus engaños! 
¿Quien le aclamó de íteria soberana? 
¿Quién afirmó tu Iroa?
Si la Constitución hicite vana 
y  para dar de lu obed?ncia abono 
la enseñanza á los piésencadenaste 
de ia córte romana; 
si á los adversos héroe encumb¡‘astc 
y  hundiste al pueblo til (¡ue te adam ara; 
si tu orgullo horbónicí 
á ose pueblo sus fuerosirraucara; 
si tu necio consorte 
habia al íiii de ser el grn resorte 
(|uo_á seguir á tu padn.te impulsara, 
naciéndote faltar ai juriuento,
¿por (¡ué, (lime, Isabel, le más nobleza 
no usaste ¡ingrata! y  dsde aijuol momento 
en que viciada, se acrejó tu encono, 
no has dicho con valor,m n entereza:
¡soy, pueblo lib iv . ituiiga do tu trono?

Lna reina legitima an te llamas; 
tu calidad y tu deber inocas; 
y  cuando sola tú, reina l aclamas 
y  aun apenas las sombra ya te quedan 
(Icun trono, aun no te hmillas, v pretendes 
¡trasmitir tus derechos!.. Y  pues tocas 
esta cuestión, yo (juiero o e  me digas:
¿qué derechos defieiidos?
¿con (jué poder te obligas'
¡Te engañas, Isabel! ¿Cóm no atiendes 
á que el pacto á que tantcahora te ligas, 
tú lo rompiste ¡pérfida! pñucro?
¿Cómo, aun en l'au , allivadesconoces

otra que la católica romana, dadas las condiciones de 
España.

P u (»  bien: dejemos a un lado la observación de 
Montesquieu de que el Cristianismo sujeta los pueblos 
á ia ¡dependencia de un soljerano exiranjero, y fijémo­
nos s()temeaíe en las dificiiliades que ofrece la doble 
intervención del Estado y  de laSanta Sede en los asun­
tos eclesiáslicos de interés local. Exi osla inmixtión, el 
poder temporal tiene siempre el carácter de intruso 
y  las conveniencias políticas rara vez dejan de estar 
en oposición con ios intereses espirituales de la Igle­
sia, dando lugar á concordatos ([ué ijo son nlás qu^ 
transacciones por una y otra parte, transacciones que 
más tardo dejan de cumplimentarse en virtud de cir­
cunstancias no previstas.

Ora es la expulsión de los jesuítas por razones de 
Estado; ó ra la  supresión total de órdenes monacales; 
ora la reducción de cabildos exigida por el Estado del 
Erario. Las comunidades eclesiásticas tienen en unas 
épocas derechos ¡lo ciudadanía, adquieren propiedad y 
la administran por sí mismas con privilegios que 
no alcanzan á las clases civiles; en otras el Estado cree 
deber apropiarse la administración de esa propiedad; 
tasa sus frutos, no con relación á su valor, sino á las 
necesidades que debe satisfacer, y  concluye por esca­
timar esa renta que él mismo se ha impuesto.

Estas dificultades, puramente materiales, son, sin 
embargo, insignificantes ante otras que trac consigo 
la lógica de los gobiernos.

¿iVdmitc el Estado una religión oficial? Pues adóp­
tela con todas sus consecuencias. Préstele su apoyo 
material cuando le reclame, y  volvamos, si es preciso, 
á renovar las sangrientas guerras de religión que en­
lutan las páginas de ia historia. Erijamos de nuevo los 
lúgubremente famosos tribunales inquisitorialos, y 
enciéndanse hogueras para los libros y  para los auto­
res. Renunciemos para siempre á la gloria de un nue­
vo Gcipérnico ó Galileo; quememos las naves desuña­
das á descubrir antipodas que la Iglesia no nos ha 
anunciado; restablézcase el sistema do Ptolomeo, y  
sujétese la geología á la letra de los seis dias.

La en.scñanza se convierte en una burla irrisoria (3
•• • , • ■ ■ T ' ■ • .

''r'i,;iam a \ dirme >(¡ >-y .
- ' niidul, ¡a lib. i-ri ! (ó .-i,;,-

■ -.Mr

que ni fuerzas ni leyes
sostienen á los reyes
que de sus pueblos han menospreciado
la voluntad suprema en tanto grado?

¡Oh! basta ya, Isabel. Todo es factible 
bajo el poder de Dios; mas me figuro 
que el destino futuro 
de España lu regreso hace imposiiile.
¿Sabes por qué, Isabel? V ov á decirlo, 
pésiam i voluntad, si he de'aumentarlo 
ef horrible tormento en que te agitas. 
Allisinios deberes forman parte 
de la vida del rey ó el magisti-ado 
de un pueblo: su carácter, elevado 
y  noble debo ser: sus manos guardan 
un depósito eterno de justicia: 
p o ré i, si el rey  es digno, no hav malicia, 
ni fuerza ni calumnia que le alcance.
Pero si .se inviiece ó se adocena.
ó al juramento falla, y  .se desvia
de la senda moral; si desenfrena
impúdicas pasiones,
y  cutre ella.s manifiesta su alegría,
cuando su pueblo en altas maldiciones
su antiguo amor convierte, no hay remedio
humano que a! rey salve:
quédale solo de vivir un medio,
que es callar y  sufrir, y  asi la iiistoria
de nuevos héroes buscará memoria.
Sufre, pues, Isabel; sufre y ten calma, 
que a España ya no dan temor ni gloría 
cuestiones de ta cuerpo ni do tu alma. \ 1 )

Elvdia EnGisiL.

(I) oí célebre/ififfo d0 dona Isaíiel dd florboD, pablicado aa 
i  poco de inicíido el aljíaiienlo neeioa»!, aijnella rolia cieoir: rj

J-T í-' 'J C- r;-.»
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EL DESPERTADOR.

veamos las consecuencias de una libertad absoluta de 
cultos.

Las condiciones en que se coloca la religión en esto 
caso, son bien fáciles de apreciar. La Iglesia libre tiene 
todos los medios de acción inherentes á la vcrdaii, sin 
las oposiciones que lo ha sido forzoso vencer para 
abrirse paso hasta la altura á que boy  se encuentra. 
Abiertas tiene las puertas do la predicación, del libro, 
do la enseñanza, de la caridad, de la oradon  y  del 
ejem plo. Si el error so halla en iguales condiciones, 
tanto peor para él; en la lucha intelectual la mala cau­
sa sucum be siempre.

Por otra parte, esa es la misión de la Iglesia cató­
lica ; on su establecimiento luchó con el paganismo, 
con el idealismo oriental y  basta con las tradiciones 
mosaicas, que debian ser su más fuerte apoyo. No bien 
echó ralees, cuando las herejías, surgiendo de su mis­
mo seno, alzaron la bandera do rebelión y  perpetua­
ron la lucha hasta nuestros dias. Siga, pues, la Igle­
sia su obra, y  no busque en los gobiernos una proT 
lección que no necesita, que es completamente extra­
ña á su carácter y  (|ue debo esperar solo do Dios.

Y no se diga que el gobierno en esc caso y  las leyes 
serán ateas.

No.sotros negamos el ateísmo de.sde el momento que 
confesamos la razón.

Las religiones han podido establecer diferencias en 
el culto y  modificar las costumbres en lodo lo que no 
es sustancial é inlicrento á la naturaleza liiinvana; pero 
desde el momento que la actual civilización de Europa 
nos garantiza de un modo absoluto que la humanidad 
no puede ya retroceder al estado salvaje, todas las le­
yes se aj)oyaii en la moral universal, cuya expresión 
doíinida más antigua es el Decálogo, y  cuyas ultimas 
luaniícslaciones son los código.s de las legislaciones 
contemporáneas.

Las religiones han establecido diferencias d e d o d r i-  
iia y  han proclamado errores insostenibles; enhora­
buena; pero lio han podido arrancar dei corazón del 
hombre las ideas del bien y  del mal, porque esas ideas 
estaban por encima de todas las especulaciones huma­
nas, V la mano ifiisraa de Dios las haiiia colocado en el 
alma com o la piedra de to(¡ue de todas sus operacio- 
■I. •, >•! • la sagrado que le erigió para siem -
¡•!r iv> d' I ' . . .  ion sobre el planeta.— R.

jSAS y  p e r s o n a s .

Todo progreso tiene un doble aspecto que 
anvuelve á ios hombres y  á las cosas, no es 
fácil distinguir en ese producto qué pertenece 
el primer factor y  qué al segundo.

En absoluto orden cronológico antes fué la 
cosa que la persona; primero el planeta, des­
pués Adan; aunque el humano orgullo sufra, 
debemos confesar que somos la segunda, no la 
•primera página de la creación; por ende se ad­
vierte la previsión divina, pues ¡ay de las co ­
sas, si sólo debieran su existencia á las per­
sonas!

El enemigo capital del progreso es el hom­
bre. El espacio con su inflnito, el tiempo con 
sus misterios elaboran sosegada y  continua­
mente las civilizaciones; en cambio los hom­
bres, tomados de vanidad, de furor y  de locu­
ra, detienen unas, precipitan otras y  alteran 
la ley general de todas.

Colocaos fuera del planeta, mirad á vista de 
pájaro generaciones, y  notareis entre los 
dos puntos eternos, tiempo y  espacio, infinitas 
curvas de desvio que por antojos de los hom­
bres sustituyen á la limpia, infle|;ibl0 y  segura 
recta del progreso.

¿Dónde estaríamos si á las grandes cosas no 
se hubieran opuesto las pequeñas personas?

Recordemos.
La civilización griega produce un Sócrates; 

sus émulos le dan ia cicuta; en los tiempos de 
Roma la corrupción humana exige el Cristo; 
los fariseos le-crucifican: la meditación alema­
na inspira á Guttenberg; los reyes queman la 
imprenta, los Papas anatematizan el libro: el 
despecho sugiere á Lutero la Reforma; Enri­
que IV la vende por una corona; el 'estudio 
dice á Galileo el movimiento planetario; los in­
quisidores sacan la Biblia: la intuición marca

un camino en los mapas de Colon; las Córtes 
se burlan de él, de él se burlan las academias: 
el estudio anima el telégrafo eléctrico; la pers­
picacia adivina la caldtra tubular, y  ambas 
cosas son excomulgadaj por Gregorio X V I. 
Siempre lo mismo; cuaitas veces la fuerza de 
las cosas empuja el caro del progreso, otras 
tantas aparecen hombra dispuestos á tirar de 
las riendas y  á detener a  marcha.

Esta lección, que en fase simultánea dan la 
razón y  la hisiona, la taría y  la práctica, en­
seña que, si bien la conianza es una necesi­
dad del presente, la vigtancia es una prenda 
del porvenir. Qui potest apere c<ip\at.

Entre las grandes coss merece un primer 
lugar la revolución ejecuada, y  que espera de 
nuestras manos una forna definitiva. Ella es 
augusta, no la hagarao; nosotros miserable.

Su mismo valer, su raima grandeza excita­
rán miedo en unos, descoiflanza en otros, ira 
en muchos y  desazón er no pocos; pidamos, 
pues, á la prudencia t o i  su atención y  á la 
abnegación toda su fuerza para que las perso­
nas nó embaracen, como siempre, el camino 
de las cosas.

Austríacos y  Borbones,Borbones y  austría­
cos han logrado fijar, airante tfes siglos, 
aquel hermoso sol que ¿fines del siglo X V  
iluminaba una civilizacior puramente españo­
la; cuidemos, pues, ahora[ue de nuevo lo em­
puja la fuerza de las cosa^ que nadie lo pare, 
que nada lo detenga.

La primera jornada ha ¡ido feliz; la revolu­
ción ha barrido la dinastíe como barre el hu­
racán la pajilla liviana pe encuentra en su 
camino. liemos borrado tes siglos de hipócri­
ta barbarie en media doena de dias; hemos 
castigado sin alzar los odiaes cordeles del ver­
dugo. Donde decía derechulivino hemos escri­
to Soberanía nacional; lo ^ue antes fué tira­
nía, ahora es libertad; losamos de ayer son 
los proscriptos de hoy y  d< mañana.

Grandes cosas han realiado por el instru­
mento de nosotros la civiliacion, que se rubo­
rizaba, y  la Europa, que ns ruborizaba; q̂ uie- 
ra Dios que las personas X) hagan, repitien­
do el eterno círculo, vano «estro esfuerzo, ri­
diculas nuestras aspiracions.

Empezamos la segund' parte de nuestra 
obra : felizmente los jaones de la revolución 
han trazado de Cádiz á Sntander, de la C o- 
ruña á Valencia, un inme;so rectángulo don­
de solo cabo la libertad.

Tenemos la primera ratería, que guardan 
ávidas y  prudentes todas las Juntas; así en 
Barcelona como en Terul, así en la ciudad 
populosa como en el puebo miserable, el que 
tenga ojos verá, el que tega 'oídos escuchará 
claras y  concretas aspiracDnes, que fuera más 
que torpeza no distinguirle ni escucharlas.

Es más, tenemos ios insrumentos de traba­
jo , libertad de creer, de hseñar, de decir y  
manifestar; ¡ay de los queno ejerciten, no se­
pan ó no quieran ejercita: bien instrumentos 
tan poderosos; ellos recibián el desprecio, los 
remordimientos y  la maldiion.

Ergo: tendamos la m a» á las cosas y la 
vista sobre las personas.

p . T.

ISABELLIC.Y PlOTESTA .
ad usun schoUmm reduela, el clariltis cansa, in macafrcnico 

latiniforme ven

A .  M . D  G .

VERTITA

Qanni lubit illinsTÍitiuicia sectil imap.
(Otíir, Triít. Lib. I. Eleg. 111.)

Tremenda conjuralio, qm Franciscum 
Neapolis ptantavit en la cale, 
et Ludovicos dúo gallicans 
unum tras otrum fecit ¡hetl largare, 
fastidiavlt me miseram; Píientia.-.U!
Rcbelionis gritum formidaiile, 
per pueblos et villas resonndo, 
bien jolgoriura exprirait lispanorum; 
marinam et exercitum exatat, 
et, malditos derechos preginando, 
ad trastem dat cum speraiza mea.
N'on regina, sed mulier, ea offensa;

prima, in jure divino síat fírmala, 
quia p e r  m e  r e g e s  r e g n a n l ,  et meum tronum 
nec conferit, nec mutat. nec suppriniil 
voluntas soberana batallonum.
Ego in vecino imperio me refugians 
illiic promilto vobis, conspirare, 
si restant in Híspanla (hoe quod dubito) 
homines, pretiossum derramare 
suum, paratos, sanguincm ardenlem 
pro meo mocosso .adulterino vastago, 
pro meo stupido el mestizo Alfonso.
PROTESTO, enim, que si marcho foris 
tanquain serva á su dom ino arrójala, 
conservo in pectore insaciabilem ganam 
com endi et bibendi et procreandi 
expensis borricoruni Hispaniarum.
E t  p r o t e s t o :  nefandam liberíatem 
inimicam esse semper principiorum 
quos mei Borboni angustí antepasali 
el presentes, et futiiri, proclamabunt.
Si, igitur, videtis convenientem 
ad epocam pasatam revenire, 
el am bilionem, hyprocrisim  vilem 
et libidinem, gulam, et rapinani 
ingerlare pro semper in Hispania, 
peleate pro me, bravi inoccnti, 
et ego dabo vobis in revancha 
nova Sardanapalí spectaciila.
Non o d i u m ,  certé, sed r a r i ñ u t n ,  guardo 
horainibus qui frnguant meara ruinara, 
quia alírmat refranus consabidas 
quod q u i  a m a t ñ t  b e n e , ;he«! s e r o  o l v i d a t .
In hiic, enim, memoria confiando 
e! tristitiam meo sponso compartiendo, 
ibiraus poco aJ pocum  consumiendo 
aliqua millonceja resérvala 
ad hiTC, tribulationis et desgracia! 
tempera malcdicta, inesper.ita.
Sed si, quod limeo, parva eslbm c pecunia 
ad vilia mea sustinenda longé, 
presto habebis, araici, novas meas, 
citó armavit factiones vestra ex-regina

E lisabeth .
Edibus Pau pridie Kalend. Octob. An. D. MDCCCLXVJII.

R. A.

Como documento de alta importancia polí­
tica general, por más que esté dirigido sola­
mente á Madrid, insertamos inte"' 
guíente, que deseamos conozcan nu 
tores de provincias:

AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL DE . -

Madrileños: La Junta revolución 
cuyo nombramiento habéis ejercido por vez 
primera el sufragio universal, acaba de hon­
rarme con la presidencia del ayuntamiento de 
Madrid. En otra ocasión hubiera declinado 
tamaña honra; hoy la acepto con júbilo: hoy 
ia acepto con ardiente resolución, porque me 
anima y  sostiene la esperanza de que en tan 
supremos momentos puedo prestar algún ser­
vicio á la causa de la revolución, puedo ser 
útil al noble, al generoso, al heróico pueblo de 
Madrid.

El nuevo ayuntamiento, participando de ia 
fuerza comunicada por vuestros votos á la 
Junta que lo ha instituido, es el primero que 
tras larga .série de arbitrariedades viene á re­
presentar legítimamente los intereses del mu­
nicipio. Digno de universal consideración por 
el origen de su autoridad, digno es también de 
universal confianza por los elementos que lo 
componen: en él se reúnen hombres eminen­
tes de todas las fracciones en que antes se di­
vidía el gran partido liberal, lioy constituido 
por nuestra gloriosa revolución.

Grande es el trabajo que se le presenta: 
grande la responsabilidad que asume al acep­
tarlo, pero mayor aun la confianza con que 
acomete la empresa, fortalecido por la pasmo­
sa cordura, por la sublime abnegación, por el 
patriotismo sin par de un pueblo que tan elo­
cuente testimonio está dando de sus admira­
bles virtudes cívicas.

Para cumplir los altos deberes que le impo­
ne vuestra confianza, será el primer cuidado 
del nuevo ayuntamiento atender á las necesi­
dades más urgentes de la vida social, momen­
táneamente turbada en su curso ordinario; dar 
organización á la fuerza popular, actividad á 
la industria, regularidad al comercio, trabajo 
al proletario, socorro al indigente, libertad, 
órdeny seguridad á todos.

Ayuntamiento de Madrid



EL DESPXRTADOR.

Tras esta primera tarea vendrán grandes 
mejoras materiales, que haciendo á Madrid 
digna capital’ de una gran nación, sean para 
lo futuro recuerdo permanente y  vivo de la 
revolución de Setiembre; de esa revolución 
gloriosísima que ha derrocado el trono envile­
cido de los Borbones; de esa revolución que 
ha restaurado la honra mancillada de la na­
ción española; de esa revolución que ha escri­
to para siempre con la sangre de nuestros 
valientes las libertades del país y  los derechos 
del ciudadano; de esa revolución en que vos­
otros mismos, madrileños, habéis ofrecido al 
mundo un espectáculo tan maravilloso, que es 
hoy orgullo de los presentes y  será siempre 
admiración de las generaciones venideras.

Tales son los propósitos y  esperanzas del 
nuevo ayuntamiento.
_ En cuanto á mí, que tengo la honra de pre­

sidirle, rae anima el convencimiento de que 
una vida consagrada á defender en la prensa, 
en la tribuna, en la plaza pública, en los ca­
labozos, con la pluma, con la palabra, con el 
brazo, los principios populares proclamados 
hoy por España entera, será garantía suficien­
te para merecer vuestra confianza.

Mas para corresponder dignamente á ella 
necesito y reclamo el auxilio de todos. La 
inercia pública es salvaguardia de los poderes 
tiránicos y  ruina de los gobiernos populai’es.

Coadyuvemos todos con patriótico atan al 
trabajo común: hora es de ir completando con 
lerseverancia la obra comenzada con tentó 
leroisrao, cuando los ilustres capitanes que 
lan escrito con su espada los derechos del 

.pueblo deponen las armas para entregarse pa­
cificamente á la aplicación de los principios 
con tanta gloria proclamados.

Reclamo, pues, vuestra cooperación, hom­
bres de buena voluntad, que con un nombre ó 
con otro siempre habéis amado la libertad sin 
restricciones, la moralidad sin reservas, el 
orden sin opresión, la tranquilidad sin maras­
mo, la paz sin envilecimiento: unamos nues­
tros esfuerzos para establecer de consuno so­
bre sólidos cimientos el edificio de las liberta­
des públicas; mostrémonos dignos de este gran 
pueblo, que tan sublime ejemplo de fuerza y 
moderación acaba dq ofrecer at mundo, y  pro­
bemos á ios enemigos de todo legitimo dere­
cho, que tanto en la hora del triunfo, como 
en los dias de la adversidad, nos mantenemos 
fieles á nuestro lema: iodo por el pueblo', todo 
para el pueblo.

Madrileños: ¡Viva la soberanía nacional! 
¡Viva el sufragio universal! ¡Vivan los dere­
chos individuales! ¡Viva la unión del ejército 
y  el pueblo! ¡V ívala libertad con el orden!

Madrid 11 de Octubre de 1868.—Nicolás 
María Rivero.

cara ni aun ()ara la reposrion de cesantes v iubiiados 
ulilts.

«A rt. (>.' El gobienioionferirálibreracQle los des­
tinos supei'iores á la eateiuría de 30 .000 r.<., verifi­
cándolo en personas de reonocido m/’rilo. Escepluase 
el caso de que el jiuesto i'mediatameníe inferior á ia  
\acanle se lialie ocupado -oi' un funcionario que hu­
biese ingresado en la carrea por concurso ü oposición, 
pues habiendo probado 'a su ciencia, en él deberá 
proveerse necesariameiitda vacante.

_»An. Apurada ladase de cesantes V jubilados 
útiles, se ascenderá siemjre por antigüedad en todos 
les grados de la geranaia administrativa hasta el 
sueldo de 30 .000 rs. ¡ncksive.

»A i'l. 8 ." Dada coloccion activa á lodos los ase­
santes, quedarán abolida las cesantías. Para obtener 
jubiiacioii se requerirá ¡mbar la inutilidad para el 
trabajo y  treinta años diservicio al Estado.

'■Art. !).* Quedan réucidas todas las cesantías v  
jubilaciones al máximurde 20.000 rs., al cual se re­
bajarán las que exceiian lo ese limite.

Dado en la redacción lo E l Imparcial, e tc ., etc.»

Estamos conformes c c  nuestro colega, v  desearía­
mos que e! gobierno pnvisional suscribiese eso de­
creto. si bien adicionado do.s arüculilos m ás, á 
sáber:

1.® No se pi'oveerármás que las dos terceras par­
tes de los destinos hoy eistentes en la administración.

á.° Los destinos qmse provean de primera entra­
da en lodos los ramos e la administración, se darán 
por ojiosicion y  no en ora forma.

Manos á la obra, gbierno provisional, matad la 
empleomanía, descarga! el presueslo de esos millones 
que cuestan ú la nado las cesanfias, y  tendréis la 
bendición de lodos. bn.<ad que haréis una obra de 
eterna justicia que r aplaudirian hasta los viejos 
partidos.

Los labradores llena sus trojes en el csíio; los Jia- 
MUdosos en todos los empos, con todos los ministe­
rios y  con tortas las silaciones.

Hat; sillo nombrados: director de Inslruccimi públi­
ca, el dignoiiim  jii'ol'esor D. Santiago Diego Madrazo 
y  rector de la { nhor.ddad central c! resnelable sacer­
dote D. Fernando de Castro.

Nos proponemos estudiar eon delenimienlo las 
cuestiones que á insirueeioii pública >e refietvn pero 
«¡estío luego juzgamos que id primero tic diclios sona­
res se apresurara a sujirimir en las univer.sidades la 
facultad de teología, «¡ue debe ser exclusiva de los 
feemiiianos, \ que consecuente con el programa de la 
iíevülucion proclamará la libertad de profesiones

Suplicamos al Sr. Presidente del Avunfaraiento 
disponga lo conveniele jiara restablecer los depen­
dientes municipales.

Se ha constituido el ayuntamiento de e.sta córte 
bajo la presidencia del Sr. D . Nicolás María Ilirero.

í  a que por primera vez podemos dirigirnos á la po­
pular corporación,_ la rogamos consagre preferenle iu- 
lere.s a la inslruccion del pueblo, eslabledendo eseue- 
las de adultos y  habilitando locales donde los amante.s 
(le la libertad ¡medan e.\plicar á las masas cuáles son 
sus derechos y  cuáles los medios de ejercerlos.

ite  faltaián sacerdotes ilustrados que aprovechen 
también esta circunstancia para hacer oir su voz en 
las cuestiones religiosas.

A las malas arles de nuestros enemigos, que han de 
establecer sus liabajos en la oscuridad \ el si-ilo  
opongamos las buenas do la libertad, ía luz v  la 
razón.

Suponemos que los señores ministros, á  imitación 
del de .Marina, y  mientras no se acuerda la forma en 
que se lian de proveer los destinos públicos, hacen 
los nomhramiento.s que vemos esto.s dias con la cali­
dad de interinos.

Tenemos ministerio; el que algo tiene, no le falta 
todo. Por sabidos suprimimos los nombres d é los  seño­
res que jirovisionalmenle ocupan las ocho poltronas 
bajo la pre.sidencia del general Serrano. Según la e.s- 
ladislica de los noticieros, í  pertenecieron á la unión v 
4 al progresismo. Los demócratas no han alcanzado 
ninguna, y o n  cambio se van al municipio, iiue como 
institución democrática, les pertenece do derecho La 
verdad es que Pelion supo, siendo alcalde do París 
ser por m ucho tiempo el eje de la revolución francesa’

E l Imparcial, en su número de 8 del actual, y  bajo 
el epígrafe de Manos á la obra, rodada un decreto á 
ruego desús lectores, cuyo articulado es com o sigue:

«Se decreta lo siguiente:
».Vrl. 1 .* Se declaran vacantes todos los destinos 

correspondientes á la administración general. Las per­
sonas que en la actualidad los desemjieñan continua­
rán funcionamio ¡nlorinamonfe. ha.sta que se le.s comu- 
ni(|ue la resolución definitiva que corresponda, bajo la 
pena, si los abandonaren, de perder todos los derechos 
adquiridos, y  de no poder ingresar de nuevo en nin­
guna carrera del Estado.

>..Vrt. 2." Los cesantes con sueldo que hubiesen 
desempeñado destinos dotados hasta en cantidad de 
30 .000 rs. inclusive, y  los jubilados todavía aptos pa­
ra e! trabajo volverán á la administración activa, ocu­
pando puesto.5 anólogo.s al do mavor categoría «jue hu- 
b io 'cn  «lo.sempeñado, pa'ra cuyo efecto quedarán ce­
santes los cmpleado.s activos que corresponda y  c ’ va 
.separación no Ies dé derecho a cesantía.

»A rt. 3.° El empleado cesante ó jubilado apto pa­
ra el trabajo que se niegue á volver á la administra­
ción activa, perderá el derecho de cesantía ó jubilación 
que disfrute.

<Art.  i . ” Los empleados quecesen en virtud de la 
i'f()osicioii (le Io.s ce.sanles con .sueldo v jubilados aptos 
para el trabajo, volverán á ser colocados en las vacan­
tes que ocurran cuando ya no quede un solo individuo 
de aquellas dos clases.

>'Arl. o . ‘’ Si'ran respetados religiosamente en sus 
dosliiios los empleados públicos que para obtenerlos 
hubieren necesitado dar muestras do aptitud por opo­
sición, Goncui-so 6 cualquiera otro medio: no se les lo-

Las mingitorias coim nas tienen bá tiempo seca la 
limpia lámina deaguinjue la higiene, la cultura v  la 
(jeeencia piden: espermos que se restablezcan las ca­
ñerías y  aparatos, pus la cosa (co7i p erm iso  de sxís 
constructores) no es acer ai’cos de iglesia.

Bravo, Sr. Topolej.‘stais siendo una gran figura; 
por Sania Bárbara qu, si conlinuais asi, vais á ser un 
gran timonel en el vúe que está haciendo la fragata 
llevolucion.

C onsum o desinteré rechazáis grados; con mucha 
lógica devolvéis la bobónica gran cruz de Carlos III; 
con inmensa modcslisenlrais en Madrid sin fausto ni 
ovaciones, y  con man tirme y  revolucionaria descua­
jáis de golpe la Junta onsullha de la Armada, respe­
table museo, inútil ddoda inutilidad.

Adelante, Sr. Topes

Historia.—Y.W los res primeros siglos del cristia­
nismo la Iglesia espiiola vivía de las oblaciones. 
A(|uellos sacerdotes si acordaban aun do que San Pa­
blo habia dicho: quie-sirve al altar, del altar ha de 
comer. Este es el de.so de los revolucionarios, v  lue­
go nos llamarán amigs de novedades.

.á principios (iel sigo, nuestro ]>ais no contaba más 
«le lü  imllones de hallam os, de los que dos millones 
eran mendigos; hoy memos lU millones. ¿Si tal des­
arrollo hemos logradacon una parte iníinilosiraal do 
libertad, me dirán losneos, qué seriamos hov habien­
do tenido libertad coiialela?

No es un misterio mra nadie que doña Isabel de 
Borbon careda  de virudes prii atlas: para nosotros no 
)o es tampoco que esk circunstancia ha contribuido 
tanto como la que luá'al desprestigio general en oue 
ha caído. '■

Creemos lo tendrá p-esenle el gobierno provisional: 
el país üeni' hambre ysed de justicia, hambre v  sed 
de moralidad en todoslos actos de sus represeníanlcs 
y  administradores.

El ayuntamiento de Madrid encuentra dinero en el 
inomenío que lo pide, v  eso que es la expresión 'gc- 
nuina de la revolucioi. ;(^ué descrédito.'... páralos 
que se fueron.

El domingo por la tardo se reunió inmcn.so concurso 
en el Circo de líivas á escuchar la discusión demo­
crática, que dirigió el ¡lustro ílr. Orense

Después de varias oraciones, todas brillantes, todas
entusiastas, acordóse por ananimidad ar ’
ministerio, confiando que. com o hasta 
el programa revolucionario. Con tal ' 
fiadora, la democracia ha merecido me d.* ¡a n .o n ,

Después inicio.se una irascendeL:,- in cq im i i • 
democracia acepta por forma d e g o b ie r  ■. la roniliíí. 
ó la monanjuía? Do.sarro!Ió el tema C- -I i'iimlidad . ' 
Sr. Salmerón Alonso; conle.rió el Sr. .Marios; tem a ­
ron otros en el debate, y como la grandeza de él nos 
obliga, en el próxim o número daremos cuenta más 
detallada.

En La Correspc»idencia hemos leído quo la Junta 
revolucionaria de Granada dispuso que aquel arzo­
bispo le rinda cuentas de los foiido.s que manejaba del 
Estado, y  también que comparezca en Granada el 
obispo de (íuadix á daría de sus actos.

La primera de astas disposiciones de la Junta revo­
lucionaria de Granada es perfectamente contra revo­
lucionaria yanti-Iiberal. ¿O es que la Junta de Gra­
nada so ha erigido en Estado v  representa la España 
entera?Aquipoderaosapficarperrectam eiite las pala- 
tiras de M  Imparcial de 7 de este mes: ¡Junta reco- 
luctonaria de Granada, atrás! Revindicamos has- 
tapara nuestros enemigos, hasta para aquellos que 
mas cnielmentenos han perseguido, loshenejicios de 
la revolución. ¡Atrás iodo poder arbitrario y  dicta­
torial!— lümi.sni8(|ueson fondos del Estado los 
que manejaba el arzobispo, ¿quién es la Junta de Gra­
nada para pedirlo cuentas? l a  las dará ese y  los de- 
lud.s; ya se laij pedirá á todos el gobierno supremo en 
su (lia; pero entre tanto, Junta revolucionaria de Gra­
nada ¡alrasl no te mezcles en lo que no es de tu com ­
petencia.

DudamiH también que la tenga para residenciar a 
obispo de G uaitx, aunque no lenemo.s antecedentes ni 
los suminisü'a el párrafo de La Correspondencia que 
nos da la noticia. '

Libertad y orden arriba: libertad y  orden abajo.

Lrc(‘mos que pocas medidas serian tan efieace.s para 
conserxar la unión, absolutamente necesaria hoy entre 
las huestes liberale,s, como la justísima de que los de.s- 
tinos se proveyesen por opo.sicion, como decimos en 
otro lugar con E l Imparcial, ó por .sufragio, según 
ha jDi'oclamado alguna Junta. (Jue se acople la idea y  
perforan iiiijíavlaiicia las sociedades do clooios Ttiú- 
tuos.
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